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que todos conocéis, cuyo texto

era el siguiente:
~los titulares se encuentran

fzrmemente decididos a desempeñar
las funciones de Inspectores munici-

pales de Saniaad, funciones que NO

EN7RANAN para ellos peligro
alguno, que acentuan su prestigio»,

...,. «están decididos a desemperzar
las funciones sanitarzas convencidos

de qzte, LE/OS DE ENTRANAR

para ellos un peligro la autoridad

sanitaria que el Gobzerno se sirvio'

oto rg aries, LA CONSIDERAN

COPIO UN Paz>10 UVAS DE

ACENTUAR SU PRESTIGIO».

Yo soy también, no lo olvideis

jamás, quien jadeante, valbuciente

y congelante, llegó hasta las gradas
del Trono a entregar a nuestro

Soberano un manifiesto, entre

cuyos substanciosos párrafos es-

taban contenidos los siguientes:
«Es la principal causa de este

atraso sanitario LA FALTA DE

SANIDAD en el medio rural, a lo

que contribuyen, no solo la barrera

infranqueable que le oponen la zgno-

rancirz de los pequeños munzczpios,
sino también el que la Sanidad en

España parece privilegio de sus ma-

yores czudades, como sz los de las

pequeñas no tuvieran el derecho a

vivir que los demás».

«Nosotros, los más humildes y he-

róicos (¡y tan heróicosl) sanitarzos,

que llenos de amor a ía Patria, tra-

bajamos sin descanso por su progreso,
no porlemos conseguir hacer Sanidad,
porque el solo Izecho de intentarlo,

!
(máxime si nuestras iniciativzs irro-

, gan molestias o pequeños sacrificios a

la mal entendida comodidad de algún
izzfluyente de la localidad), se nos

persigue Izasta 1zacernos desaparecer
a'el pueblo con lo que SE NOS

IR RO GAN TRAS TORNOS

GRA VISltVOS y la inmensa ma-

! yoría de las veces EL IIAAJBRE

Emncinnante llsantDtea lle ii-

tnlares en Gna4alajara

fnformación fragmentaria

Ante la gran imp«rtancia que ha

tenido, y que no le regateamos, la

Asamblea de Tttulares celebrada en

Guadalajara,con asistencia del Señor

Sanmiguel, dejamos para el número

próximo la información de la federa-

tiva celebrada en Valdepefias y re-

producimos los períodos más culmi-

nantes de los discursos de los elo-

cuentes oradores que en aquella in-

tervinieron, con el aplauso de los

alcarrefios y es de suponer que con la

aprobación d« todos los titulares

españoles, sin una sola excepción.

cedores.

Una vez conocido el Sr. San-

miguel y desptiés de conveniente-

mente elogiado con la consiguiente
admiración de los asistentes, se

expresó ante la asamblea en los

siguientes términos: «Yo soy, pa-

cientísimos y jamás bastante ex-

primidos compañeros, quien, en

aquel célebre verano de t gz S,

superior acaso en frescura al que

atravesamos, ordenó a las juntas

provinciales de nuestra nutritiva trico, adquirido con fondos de la

Asociación cursar a aquel inolvi- Asociación que tan acertada y
dable ministro a quien sin cesar,' económicamente presidí, busqué
adulábamos los famosos telegramas como pretesto para recorrer gra-

Sin otra finalidad que la de salir

al paso de la bufonesca campaña

que contra la Asociación de titu-

lares vienen haciendo sus despre.-
ciables enemigos, los pertenecien-
tes a la provincia de Guadalajara,
presididos por nuestro desprendido
ex-presidente y desinteresado com-

pañero Dr. Sanmiguel, se reuflie-

ron en Asamblea protestante a

título de homenaje de desagravio
a D. Angel y a la Asociación que

tan acertadamente presidió, por los

continuos e inmerecidos ataques

que, sin interrupción vienen diri-

giéndoles sus encarnizados y estra-

falarios enemigos. Fué un acto

hermoso, heróico, efusivo, martin-

gálico, lapidario y semi-explosivo,
al que pres tó gran realce la

asistencia del belicoso y enma-

grecido compañero Dr. Torres

Alonso.

Comenzó el acto, haciendo la

presentación de los Sres. Sanmi-

guel y Torres Alonso, descono-

cidos indudablemente p o r los

asambleistas, el dignísimo presi-
dente de aquella junta provincial,

agasajándolos con los elogios de

que los presentados eran mere-

<¡DE I OS NUESTROS, (ty no

!
había peligro!),que no termzna hasta

, encontrar otro pueblo donde jeercer
n uestra hu mani tari a profesió rz

— lo

! que no es fácil de conseguir—, y
~ donde entramos dispuestos a NO

A'ACRE SANIDAD, (ry eso que

acentuaba nuestro prestigio!), para
l

que no se nos Plantee nuevamente el

grave problenza antes descrito».

Yo soy así mismo quien, con un

lujosísimo e interminable Kilomé-

!
tuitamente España entera, dar a

conocer a todos mis ensoporizados
I compañeros, mi genial, inolvidable

y ¡ayl, olvidada concepción de la

~ Casa del médico, especie de disimu-

¡
lado trampolín, para saltar sin

, peligro de ningún género, desde el

j
anonimato profesional al perpetuo

; afianzamiento del cocido.
!

Yo soy, el que solo por benefi-
~ ciaros y favoreceros desinteresa-

! damente a todos vosotros, realicé

j
rePetidos viajes en un lujoso auto-

movil desde la Corte a mi pueblo

y desde este a la Corte, teniendo

que pasar por el doloroso trance

de ver como el importe de la

utilización del cómodo vehículo,
era pagado también con fondos

de la Asociación que con éxito

siempre creciente presidí.
Yo soy, quien sin cesar predica

la indisoluble unión de todos los

titulat.es, unida al inevitable abono

de las cuotas, para que ni un

momento falte a cuantos tan rtesin-

teresadamente nos sacrificamos por

vosotros el cuotidiano sustento

con que reparar las energías que

solo en vuestro obsequio derro-

chamos.

Yo, contributivos compañeros,
< soy, quien para salvaros de la mi-

seria, para emanciparos del caci-

i quismo, para poneros al abrigo del
!
, esquirol, para estabilizaros en vues-

'
tros cargos y para continuar eter-

namente pidiendo que os pague el

Estado con la matemática puntua-

lidad que vuestro tesorero me

paga a mí y a mis compañeros de

! Comité cuantos trabajos en vues-

tro obsequio efectuamos, tuve la

! abnegación de ordenar secretamente

t en Zaragoza a los representantes

provinciales adictos, que votasen

mi reelección y la de mis compa-

ñeros salientes del Comité.

Yo soy, quien despreciarzdo la

librea que anhelaba me ofreciesen,

para continuar sirviendo al amo

que ocupase la morada donde tan

cómodamente venía condimentán-
l

i
dose mi sustento, hice el supremo

¡
esfuerzo de deglutír en compañía

i
del flamante morador, ante la aca-

riciadora posibilidad de afianzar

por tan nutritivo procedimiento
una interminable y suculenta de-

g lución.

Una voz: !Pero no quiso la Inés!

Sanmiguel: (szn querer da rs e

cuenta) Yo soy..„.

Otra voz: (con mzísica de guajiras)
Yo soy aquel vida mía.....

Sanmiguel: (muy amoscado) Voy
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